
 

 

 

 

 

 
 

 

Queridas hermanas: 

A las 15,45 horas (hora local) en la comunidad de Palermo, pasó de este mundo al Padre nuestra hermana 

FARINI ANTONINA Hna. MARÍA JOSEPH 

nacida en Favara (Agrigento) el 8 de octubre de 1940 

Una hermana alegre, creativa, que se asomaba con audacia a los caminos de la misión, soñando 

siempre nuevas formas de hacer correr el Evangelio y llegar, como el apóstol Pablo, a todos. En la 

preparación del XI Capítulo General, expresó las llamadas que sentía en su corazón: « Buscar nuevos 

canales de difusión para habitar la red... salir de nuestras fronteras apostólicas habituales, tener una 

sensibilidad especial hacia la familia... llenarnos de la audacia profética de Pablo…». Bien podemos 

decir que a lo largo de su vida, la Hna. M. Joseph ha puesto todo su empeño en realizar estos sueños que 

han acompañado su camino de apóstol de la Palabra.   

Entró en la congregación, en la casa de Agrigento, el 8 de septiembre de 1957 y, después de 

algunos meses, llegó a Roma para su tiempo de formación. Vivió su experiencia apostólica en 

Alejandría y luego fue admitida al noviciado, que completó con su primera profesión el 30 de junio 

de 1962. Durante casi diez años puso en práctica sus conocimientos técnicos en la encuadernación 

romana. El 30 de junio de 1967 emitió los votos perpetuos en el santuario “Regina Apostolorum”.  

Palermo, Agrigento y Trapani fueron las casas en los que, en sus años de juventud, dio lo mejor de 

sí misma a través de la difusión itinerante. En 1979, mientras trabajaba en el campo audiovisual, obtuvo 

su diploma en Roma y asistió al SPICS (Studio Paolino di Comunicazioni Sociali). Fue entonces 

destinada a la comunidad de Reggio Emilia para visitar parroquias, escuelas, institutos y animar la 

animación mediante proyecciones y soportes audiovisuales que preparaba con cariño y competencia. 

En Messina, Reggio Calabria, Verona, Palermo, Perugia, Agrigento y Nápoles llevó a cabo el 

servicio de librería, pero siempre con la mirada puesta en posibles intervenciones de animación a 

través de los medios de comunicación social. Aprovechaba todas las ocasiones para valorar las 

emisoras diocesanas de radio y televisión para la presentación de libros y otros materiales 

catequéticos o para informar sobre la vida de la Iglesia. Había escrito con ocasión del 11º Capítulo 

General: «Nada de miedos, timideces, dudas, incertidumbres, sino confianza en la vocación que Dios 

nos ha dado». Hna. Joseph era así... sabía lanzarse a nuevas iniciativas, sabía utilizar todas las 

herramientas que la tecnología ponía a su disposición para hacer el bien. Incluso había preparado y 

enviado a la Superiora General el guión de una película sobre San Pablo titulada: “Pablo, misionero 

itinerante, más allá de los confines del mundo”.   

Recordamos los últimos años de la vida de esta querida hermana, cuando fue llamada a servir como 

superiora en Reggio Calabria y luego en Roma, en via Castro Pretorio. Ambas comunidades estaban 

orientadas, de manera diferente, hacia la clausura. Hna. M. Joseph supo acompañar con sabiduría y amor 

esos momentos difíciles. Y especialmente en la comunidad de Roma Castro, trabajó duro para liberar la 

casa que iba a ser renovada. Pero ahora se acercaba el momento de que ella también soltara las velas. Un 

tumor de colon la obligó a someterse a una difícil operación en el Hospital “Regina Apostolorum”. Se 

recuperó, pero la metástasis invadía otros órganos vitales. Desde hacía unos meses se encontraba en 

Palermo para acompañar a su hermana Annunziatina, Calogera, fallecida hace unos meses, y fue en esta 

comunidad donde el Señor la llamó a sí. Ahora que también ella está con Dios, que interceda para que 

con el fuego en el corazón, la palabra en los labios y la profecía en la mirada (Pablo VI) miremos hacia 

el futuro para comunicar a todos el evangelio de la salvación. 

Con afecto.   
 

 

Roma, 10 de octubre de 2023     Hna. Anna Maria Parenzan 


